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La caridad es para Vicente de Paúl 

doctrina y vivencia, que nace de 

una profunda convicción: Dios es 

amor. 

El texto de 1 Jn. 4, 8-16, le 

manifiesta que la prueba definitiva 

del amor de Dios es Jesucristo. 

Dios nos atrae a través del amor: 

“Dios es amor y quiere que 

vayamos a Él por amor”. 

Señala que la caridad es vivir en 

Dios: “el que está en la caridad  

está en Dios, y Dios en Él”.  



Para San Vicente: la caridad debe ser más 

estimada que…

1) El Sacramento de Orden Sagrado

2) Las promesas y la obediencia

La grandeza de la caridad es tal que 

“Dios no mira el resultado, 

sino observa la caridad 

con la que obra el 

hombre”.

+ El limite de la caridad es no tener limite.

+ La caridad bien vivida es el justo medio. 



 Los extremismos son deformaciones del amor. Se puede caer 

en ellos tanto en el amor a Dios como en el amor al prójimo. 

 En el amor de Dios, se cae en los extremos ya sea 

excediéndose en las devociones o no rezando nunca. 

 Alerta de un mal frecuente en su siglo, que era practicar una 

devoción recargada que terminaba agotando a la persona.

 La verdadera devoción es acudir pronta y alegremente, 

atraído por la gracia de Dios.



• En el amor al prójimo, un extremo se 

da cuando uno se entrega de tal 

manera, que se agota y queda 

extenuado. También se da al ser 

posesivos con los demás. Esto es no 

saber amar.

• El otro extremo es el desinterés de 

las necesidades ajenas: 

• “El que con el pretexto de caridad

quisiera encargarse de todas las

necesidades del prójimo, sin dejar

pasar ninguno de los bienes que

podría hacerle, esa persona caería

en un vicio; lo mismo que también

aquella que no quisiera ejercer

ninguna virtud, ni realizar nunca un

acto de caridad, que caería en el

vicio contrario”.



• Tener caridad con Dios, implica vencer 

las repugnancias y flojeras de la 

naturaleza para llegar a la verdadera 

devoción. 

• Del mismo modo habrá que vencer la 

natural comodidad para amar 

honestamente al prójimo.

• Para Vicente de Paúl, la caridad lleva a 

amar a los hombres como AMIGOS. 

• En este caso, la caridad purifica y 

perfecciona el deseo natural de vivir en 

amistad con todas las personas. 

• Es por eso que la caridad combate 

denodadamente el tener un carácter 

agresivo, hosco, duro, quejoso o celoso.



• En su afán de promover la caridad, San Vicente utiliza una 

serie de comparaciones para referirse a ella. La caridad es 

como:

1. El “cemento” que une a las comunidades. 

2. La “llama” que eleva. Y como buena llama nunca está inactiva. 

3. El “vino” con el cual se alientan y alegran los que marchan por 

este mundo.

4. Un “bálsamo” que llena y transforma todo con su perfume y 

aroma. 

5. El “oro” más fino. 



LOS ASPECTOS CRISTOLÓGICOS DE LA 

CARIDAD

• Para Vicente de Paúl el arte de amar se aprende 

contemplando a Jesucristo. 

• Conecta su enseñanza acerca de la caridad con lo 

que Cristo practicó y enseñó.  “Nuestro Señor 

Jesucristo es la caridad misma”. 

• El espíritu de Cristo, es la caridad misma: “¿Qué 

es el espíritu de nuestro Señor? Es un espíritu de 

perfecta caridad”



• Jesucristo nos enseña a amar a Dios y al 

prójimo: “¡Qué cariñoso era el Hijo de 

Dios!... Ese cariño es el que lo hizo venir 

del cielo; veía a los hombres privados de 

su gloria y se sintió afectado por su 

desgracia”. 

• Tiene una devoción particular a la 

encarnación y a la redención, en cuanto 

los contempla como misterios de caridad. 

• En el Verbo Encarnado descubre el amor 

de Dios venido a habitar entre nosotros 

para evangelizar a los pobres. El Dios-

Amor se hace misionero en Jesucristo, 

venido para manifestar la ternura y la 

misericordia divina. 

• La Cruz muestra a un Cristo escarnecido, 

que en su máximo dolor conserva su 

voluntad de perdón y amor. 



• Jesucristo es modelo de caridad tierna 

y compasiva. 

• Los Evangelios manifiestan que toda la 

vida de Cristo fue caridad humilde y 

servicial. 

• El amor es el eje que atraviesa 

transversalmente su vida.

• El espíritu del mundo es vengativo y 

busca dañar a aquellos que le caen mal. 

Es amigo de la mentira y del engaño.

• En vez, el espíritu de Jesucristo lleva a 

amar sinceramente, buscando siempre la 

verdad, haciendo el bien sin buscar 

recompensas, rezando por los que le 

hacen el mal y prefiriendo la pobreza. 



Otros Modelos de Caridad

San Vicente pondera los ejemplos de 

servicio caritativo:

Mujeres del Evangelio:

+ María Magdalena

+ Juana de Cusa

+ Salomé



La Madre de Jesús:

+ Una de sus glorias consiste en que, como su Hijo, 
pasó toda la vida sirviendo. Ella es la servidora 
caritativa.

Quien sirve humilde y 
caritativamente a los pobres se 

asemeja a la Madre de Dios.



Santos que se han destacado en la virtud de la caridad:

+ San Martín de Tours

+ San Juan “El limosnero”

+ San Roque

+ San Lorenzo 

+ San Luis, rey de Francia

+ San Francisco Javier

+ De las Santas, 

hace particular mención de 

Santa Genoveva



 Particular alusión hace a San Francisco de Sales. Verá en el Obispo de 

Ginebra el cuadro y la reliquia de la caridad. Señala: “Tenía una bondad 

tan grande que la de Dios se palpaba sensiblemente a través de la suya”. 

 Su caridad le llevaba a una gran mansedumbre. Su mansa caridad es 

digna de ser imitada por las personas dedicadas a las acciones 

caritativas, para ser efectivos en el servicio. 

 Invita a seguir el ejemplo de San Francisco de Sales que siempre fue 

apacible, de modo tal que se evite todo enfado, gritos, y ofensas. 



-Ana de Austria, Reina Regente.

-Luisa de Gonzaga, quien habría sido Dama de 
Caridad. Fue Reina de Polonia.

Caridad de varias Reinas:



 Resalta los ejemplos de caridad de los miembros de la Congregación de la 

Misión. Elogia al difunto P. Robiche, que en Marsella trabajaba con los presos, 

forzados a remar en las Galeras. Se dedicaba particularmente a los reclusos 

enfermos, muriendo víctima de una fiebre.

 También valora a los Hermanos. Señala al fallecido Hno. Sirven, que atendía 

enfermos y afligidos. Su muerte apenó incluso a los calvinistas que estaban 

edificados de ver su modestia y su caridad. 

 Distingue los ejemplos de amor de las Hijas de la Caridad. De este modo, 

resalta la actividad de las hermanas que trabajaban en Calais, atendiendo a los 

pobres soldados heridos. 



Los Beneficios de la Caridad.

1.La eficacia de la caridad es TAN PODEROSA que “un grano de caridad 

basta para calmar muchas inquietudes y suavizar muchas diferencias”. 

2.En esta vida, la caridad permite seguir adelante en todas las obras buenas. 

También ayuda a perseverar en la vida consagrada. Un medio para continuar 

en la vocación es “vivir juntos con mucha caridad y cordialidad”.

3.La felicidad se logra al vivir plenamente la virtud de la caridad. Amor que 

debe comenzar a ser vivida con los que nos rodean, para plenificarse en el 

cielo. La caridad anticipa la beatitud del cielo.



La caridadda fecundidadpastoral; es necesaria

al espírituapostólico. Transformadesdela dulzura.

Ya que la genteescuchacon la inteligencia,pero

también desde el afecto, a los que les resultan

amables.

Parapredicarñsenecesitamuchacircunspección

parano herir a nadie,y muchacaridady humildad

conel auditorioparadejarloedificadoò.

Otraventajadela caridadesqueun pocodeella

moviliza más a las personasque toneladasde

asperezay dureza. Por el contrario,ñla amargurano

sirvenuncamásqueparaamargarmáslascosasò.

El premiodela caridadesla caridad misma.



La Práctica de la CARIDAD
 La caridad se debe practicar unida al deseo de cumplir la voluntad de 

Dios. Esto se traduce en tener recta intención. Se debe hacer todo para 

agradar a Dios, tanto las acciones naturales, como es el comer y el beber; 

como las acciones más excelentes como orar o servir al pobre. 

 Se debe desechar las acciones hechas sin intención ni atención. La recta 

intención implica hacer todas las cosas con espíritu de caridad. 

• Se deberá verificar las motivaciones a 

través de un examen de conciencia 

que nos purifique para un servicio más 

desinteresado. La disponibilidad y la 

flexibilidad son un signo claro de recta 

intención. Para que la caridad no pierda 

su fuerza, propone que se haga un 

ofrecimiento a Dios por las mañanas, 

y luego repetirlo varias veces en el 

día.



 La CARIDAD no será un simple impulso, sino un actuar 

coordenado, sistemático y sostenido.

 Toda acción caritativa es una  humilde continuación del 

trabajo evangelizador iniciado por Jesucristo.

 La Santa Indiferencia potencia la acción caritativa. Ya que 

el bien se ejerce sin buscar nada a cambio. Solo por amor a 

Dios y al prójimo necesitado.



Los diversos lenguajes del amor expresan la belleza del 

amor de Dios. 

La caridad lleva a una praxis cualificada: cordial, con amor efectivo y afectivo; 

que se expresa en un sinnúmero de gestos concretos. La caridad hace que nos 

ocupemos de todas las personas, de sus necesidades espirituales y corporales. 

Servir con una actitud amistosa. La caridad se demuestra dando al pobre lo que 

necesita y brindándose por entero a ellos con calidez y cercanía. 

La actividad caritativa transforma la realidad. Produce el movimiento por 

excelencia: el amor creativo. Postula la novedad del amor, organizando 

numerosas actividades a favor de los desheredados. 



o El amor afectivo consiste en hacer las cosas que la 

persona amada manda o desea.  El amor afectivo es lo que 

hace a la persona capaz de apasionarse y conmoverse 

ante los demás. Compara este amor con el de un niño que 

no puede separarse de su madre y la llama apenas se 

aleja. 

o En definitiva “el amor afectivo es la ternura en el amor”.  

o Por su parte, el amor efectivo consiste, en el ejercicio 

concreto de la obra de caridad, especialmente en el 

servicio al pobre emprendido con perseverancia, 

constancia, método y responsabilidad. .

o Vicente de Paúl sostiene que lo afectivo y lo efectivo son 

dos rasgos del amor que se complementan. Para que se 

desarrolle la misericordia, el primer paso debe ser la 

asimilación compasiva del sufrimiento ajeno. La unión 

afectiva con el necesitado hace que uno experimente en 

carne propia el mal ajeno. El amor afectivo dará a la ayuda 

la delicadeza en los detalles y las notas exquisitas en el 

servicio cotidiano: simpatía y empatía con los demás. 

o El amor afectivo provoca el dolerse del mal ajeno y no 

permite continuar siendo un espectador pasivo. Por su 

parte, el amor efectivo da la unión real con el necesitado. 

Lleva al hombre a poner por obra la elección a favor de los 

pobres. 



• Amor afectivo y efectivo evitan un mal más o menos frecuente 

en la vida consagrada: la dureza en el trato.

• Produce una vida de entrega a Cristo y de servicio 

responsable con los más pobres.

• Lleva a ser madres o padres afectivos y efectivos de pobres, 

enfermos, presos, etc.

• Al unir estos dos amores propone una pastoral benigna, frente 

al rigorismo imperante en la iglesia de su época. 



LA CARIDAD CON DIOS. 
• Amar a Dios lo lleva a unir la moral de 

virtudes con la moral de mandamientos. 

Amarlo implica ante todo: vivir los 

mandamientos de la primera tabla. 

También entraña vivir intensamente la 

virtud de religión. 

• Amar a Dios supone “amarlo más que a 

cualquier cosa, más que al padre, a la 

madre, a los parientes, a los amigos, o a 

una criatura cualquiera; amarlo más que 

a sí mismo, porque, si se presentase 

alguna cosa contra su gloria y su 

voluntad, o si fuese posible morir por él, 

valdría más morir que hacer algo contra 

su gloria y su puro amor”.  



La caridad con Dios, implica vivir en 

su presencia, amándolo con un amor 

supremo. Se plenifica en el amor al 

prójimo: 

1) No permitirse ningún mal 

pensamiento. 

2) Cuidar las palabras, evitando las 

quejas o el divertirse a costa de los 

demás. 

3) Vivir fielmente las exigencias del 

estado de vida que cada uno ha 

elegido. 

4) Aceptar los sufrimientos que Dios 

nos envíe, ya sean corporales o 

espirituales. 



San Vicente propone la oración como una manera 
de manifestar la caridad con Dios y como medio 
para creceren la caridad con los hombres. Por 
tanto, aconseja: 

1) la oración mental acerca de la vida y muerte de 
Cristo. 

2) La lectura meditativa del Nuevo Testamento.   

3) La realización de actos de piedad. 

4) Vivir los actos extraordinarios de piedad, como 
los Años Santos. 

La oraci·n es òel vivero de toda devoción ó. 

La oraci·n es como el òvestido del almaó. Si una 
persona reza bien a Dios, podrá tener la ropa 
adecuada que no es otra que la caridad para 
servir a Dios y a los hombres. 

Se¶ala al referirse a la oraci·n: òSi la hacen bien, 

tendrán el hermoso ropaje de la caridadó. 



• Una expresión de caridad es la participación de la misa.

• La Eucaristía es el sacramento por excelencia de la 

caridad y lleva a practicar la caridad. 

• Cuando le comentaban que algunas personas estaban 

desunidas, invitaba a comulgar con la intención de pedir 

por la unión de esas personas. 

• Vincula la Eucaristía no sólo con el amor a Dios sino con 

el amor a los hermanos. Para comulgar correctamente 

hay que disponer el corazón abriéndolo al amor de Dios 

y de los hermanos. 


